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El importante muestrario de esta Casa se halla expuesto 
eii el HOTEL ESPAÑA. 

JNo deje de visitar esta importante Exposición por la va­
ciedad de articulos que se presentan. 

iSota.—Esta Casa no altera sus precios en Provincias. 

Camino adelante 

i v a Ca^a d e Correoe y Ceíegrafos 

M i l l o n e e s . Pero sea o no sea 
mismo, dato de aquellas 

í^ehas o de las presentes, lo 
cierto es que la mejora es de 
suprema importancia para 
ĉ Hiestro país y que no debe 
liaber un solo lorquino que 

muestre un decidido inte-
C'és porque-i la reíorma so tie­
'ñe a vías de hecho con toda 
la prontitud posible. Tócale 
al actuai concejo decidir a-
sunto de tanta ti'ascendencia 
y> nosotros honradamente 
hablando hemos de dar por 
Supuesto que será ürme y 
decidida la aclitud del Ayun­
tamiento para Hogar rápida­
mente al ün deseado. ¿Que 
dicha entidad tiene que apor­
tar el solarV Perfectamente. 
¿Que ia situación económica 
de la Casa municipal es la­
mentable como viene siéndo­
lo desde hace muchos años? 
Todos lo sabemos y no hay 
quien dude de esta verdad. 
l*ero como todo es relativo 
6n el mundo y en ocasiones^ 
dadas—como lo es la presen-1 cial? 

Se viene hablando desde tancia,entendemos que si pa-
'^aee días de que es ui'geute ^ ra lograr ei bien hay que j-e-
l̂ue el Ayuntamiento de Lor- i currir a medidas extremas no 
â designe el solar en que ha perturbadoras de la econo-

dtí levantarse la nueva casa mía municipal uo dobe vaci-
d« Correos y Telégrafos que iarse en adoptar esas medi­
al Gobierno lia decidido le- | das, siempre que la buena fe 
^'antar en nuestra ciudad. y la voluntad de todos sean 

Ignoramos si el proyecto el aliento impulsor de la de-
de hoy es el mismo del que cisión del Concejo, 
^'cvimos nolicias ei añu 32 y Sostener criterios cerrados 
d«l cual nos ocupamos por ¡ por parte de unos y de otros! 

esquivar sistemáticamente la 
opinión o ei consejo de aquél; 
cerrar los oídos a las obser­
vaciones del de imás allá o 
abrigar propósitos irreducti­
bles a todo razonamiento, es 
levantar obstáculo tras obs­
táculo, en un camino que to­
dos,absolutamente todos, de­
bemos tener interés on alla­
nar si queremos dar pruebas 

i-de verdadero amor a nuestro 
pobre país tan necesitado dei 
cariño de sus hijos. Partidis­
mos, antagonismos y pasión 
cillas, dividieron siempi'e a 
los lorquinos; hablando con 
ruda claridad habremos de 
decir con verdadera amargu 
ra que aquí hay quien se que 
da ciego de un ojo por lo­
grar que su vecino ciegue de 
los dos y tenemos tan trilla­
das í^sas fatales sendas que 
entre lorquinos la armonía 
es una negación.¿Cómo bus­
car el progreso y el bienes­
tar de un país donde reina 
semejante desconcierto so-

biar así, pero mientras las 
energías no nos falten y eii 
ese punto acabamos de saliiíj 
de quintas, como no ha mu­
cho dijo Lerroux, en cuestio--
nes que a Lorca afecten esta-| 
remos siempre dispuestos al 
luchar con todo vigor, sin| 
cansancio ni miedo, aunquój 
ei desengaño sea el fruto ú&i 
nuestros anhelos. j 

Y ahora, valgan lo que va-1 
lieren y aun con la certidumi 
bre de que valdrán bienpo-í 
co por ser nuestros, ailá vanj 
unos cuantos juicios y obserj 
vaciones apropósito de laj 
nueva Casa de Correos y Te-| 
légrafos. í 

Será ei editorial de maña­
na, i 

JUAN DEL. PUEBLO I 

PARA LA TARDE 

Lo que pasa en Barcelona 

Clíartíllas de la 

Incomunicación | 

Durante vaiios d i a s , ' m e he vistoí 

precisado a interrumpir mi comun i - j 

cación postal con este quer ido per ió ] 

dico. ¿Para qué escribir, a sabiendas] 

de que las cuartillas no iban a llegar, j 

o llegarían demasiado tarde, a su desJ 

lino? Me resigné a tomar notas para! 

historiar—con la pequeña historia 

que es la crónica periodística—, lâ  

gran catástrofe que tantas veces, bien 

recientemente ¡a líltima vez, y de elloj 

hay constancia en estas hospitalarias-

hojas impresas, vaticiné. Sin preten-; 

der fincar de zahori, ya que mi úni­

co méíi to no ^lo es, por ajeno a mi; 

voluntad: no ser ciego, ni sordo , n | 

ton to . ' I 

N o ar r incone su r e c e p t o r miniatura p o r su d e f e c t u o s o 

funcionanitento, p o r q u e t e n g a a lguna aver ía o p o r q u e 

es tán sus válvulas [undidas. 

En t regúe lo a cualquiera d e los R e p r e s e n t a n t e s Of ic ia les 

Philips y, func ionando o no, le a b o n a r á n po r él 100 p e ­

setas, facili tándole a c a m b i o un novísimo r e c e p t o r Pi-iiiips 

a «Superinductanci.^» 8 3 4 p a r a o n d a s cor tas y largas, con 

el q u e p o d r á V d . disfrutar d e ia rad io con abso lu ta segur i ­

d a d , con un g a s t o ínfimo d e c o m e n t e y lejos de l t emor d e 

q u e ei r ecep to r d e j e d e funcionar o s e fundan sus válvulas. 

Es un p r o d u c t o Ph.lips y es tá g a r a n t i z a d o . 
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te — uu pequeño sacrificio 
puede producir un bien ge­
neral de indiscutible irapo^'-

Muchos son nuestros años 
y alguna ha de ser nuestra 
experienciajella nos hace ha-
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intereses anuales 
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Aquellas notas que iba yo toman­

do , hubieran sido crónicas, artículos, 

comentar ios . Pero , ahora, al ir a con 

vertir la acotación en charla, pienso 

que bien se está como se está, y sien 

do lacónica, será más e locuente . Así 

la de;o; así las dej i, mejor d icho, 

pues ya dije que las notas fueron va­

rias. 

Prendimiento y mnerte del 

<seny» catalán 

Flaqueza comi'tn a lodos los huma 

nos, es hacer alarde de poseer preci­

samente aquello de que se carece. ' 

Así, ei pueblo cata 'án, el buen p u e ­

blo catí lán, alardeó s iempre de <se-

ny», de sensatez, Y sólo por ser in­

sensato hasta lo absurdo , ha ido te­

j iendo día tras día el d rama neg ro 

que hoy lo enluta, 

Claro que de la insensatez del pa­

triotero V nada patriota puebio cata­

lán, no tiene él la culpa mayor, sino 

sus directores. Pe ro yo he creido 

siempre que , por ejemplo, en el caso 

del «timo de las l imosnas», debía en 

carcelarse al t imador, pero también 

al t imado, «delincuente en g r a d o de 

frustración», por circunstancias aje­

nas a su voluntad, decidida a delin­

quir. . . pasándose de listo. 

No , no se me diga que la mayoría 

de! pueblo catalán estaba ausente de 

la idiotez del 6 de oc ' ub re . N o . La 

maj'oiía del pueb lo catalán, en aque 

lia noche para s iempre gro tescamen­

te memorab le , colocó en un al tar ,den 

tro de su corazón, la imagen liviana 

de Companys , S u m o Pontífice de lo 

Insensato, 

¿ Q u e el pueb lo catalán fué enga­

ñado a la revuelta? Bien. Per® es un ' 

delito dejarse engañar por ciertos en 

ganos . 

¡Más Casanovas, no!,.. 

P o r humanidad , sefíores jueces: 

¡que no se apl iquen penas irremedia 

bles! Y, tarnb'cií, para no contribuir 

a la fab:icaeit'.i! de üsss í i iesen ier íe . 

Ya es bastante con Rafael de Casano 

va y su 11 de sept iembre . Sepan las 

generaciones poster iores cómo C o m 

panys, Oaiso l , Dencás, etc., no fue­

ron héroes , precisamente; ni, muchí-^ 

simo menos , mártires. ' 

¿Y, de aquellas bnn'íüas¡ 

qué s.? hicieron? 

Oassol, poeta sio x^ersos, pero con 

melenas; inculto consejero de Cul lu­

ra; o rador de palio de vecindad; per­

fumado de pedes t re sndors a r o m a d o 

de erupfos de catalanísimo «a'.l i oli», 

nos debe , "no ya su cadáver, sino esa 

úl t ima gota de sangre, q u e tantas ve 

ces ofreciera de r ramar po r Cataluña. 

N o pensemos , desde luego, cobrar 

sela. Pe ro q u e d e consignada la t ram 

pa. El hé roe de Prat de Mol ió—la 

gran batalla imaginar ia—, no sufrió 

el 6 de oc tubre otros detei loros , que 

aquel los que en sus prendas íitlimaS; 

pusiera la incontinencia de su corajej 

De él no podrá decirse c o m o se d ic^ 

del «conceller en cap»—yo, ¡ a v e r ' 

dad, ya ni en la paz de los sepulcros 

c reo—, que muriera ab razsdo a la 

bandera ; pe ro si que se r indió con el 

pensamiento pues to en la lavandera. 

Apenas una leve diferencia ortográfi 

ca, ha impedido que p o d a m o s ceñie 

| s u frondosa testa, la corona de mir I 


